

  

    

      




      [image: portada]


    


  




  

    

      




      [image: ]


    


  




  




  OTROS LIBROS DE




  ELIZABETH EULBERG




  El Club de los Corazones Solitarios




  Del material del que están


  hechos los sueños




  Y si quedamos como amigos




  




  A los lectores que deseaban esta historia tanto como yo deseaba escribirla.




  Este libro (o su autora, Elizabeth) no habría sido posible sin ustedes.




  




  

    Yo, Penny Lane Bloom, tengo novio.




    Exacto. La chica que fundó el Club de los Corazones Solitarios, y juró no volver a salir con chicos durante el resto de su vida escolar, tiene novio.




    Y, no, a las ranas no les ha salido pelo.




    Ahora tengo el novio que me merezco. Es amable, inteligente y divertido. ¡Ah! Se me olvidaba comentar que es un forro.




    Aunque, claro, tiene que haber un pero...




    Pero existe un pequeño, pequeñísimo problema.




    Soy una sola persona. Créeme, mucha gente considera que con una Penny Lane Bloom basta y sobra; pero en este momento no me vendrían mal otras tres, por lo menos.




    Soy la presidenta del Club de los Corazones Solitarios y quiero pasar todo el tiempo posible con mis amigas, que son fabulosas.




    Pero también está Ryan (ya mencioné que es amable, divertido, inteligente y, además, un forro, ¿verdad?).




    De ninguna manera quiero convertirme en una chica de ésas. Ya sabes a cuáles me refiero: esas chicas que dejan tiradas a sus amigas en el instante mismo en que consiguen un novio.




    He hecho un juramento: jamás seré así.




    Puedo sacar todo adelante.




    Puedo tomar las decisiones oportunas. O al menos, lo intento.




    Lo tengo todo bajo control.




    ¿Acaso es tan difícil?


  




  




  If I Fell




  “If I love you too, please don’t hurt my pride.”




  If I Fell




  Uno




  Es increíble lo rápido que las cosas pueden cambiar. Sólo habían pasado seis meses desde que creí haber estado enamorada de uno de mis mejores amigos desde que nací.




  Cinco meses desde que ese canalla mentiroso y estafador me había destrozado el corazón.




  Cuatro meses desde que fundé el Club de los Corazones Solitarios como socia única.




  Es decir, cuatro meses desde que todo cambió.




  Pasé de tener un puñado de buenos amigos a contar con cerca de treinta chicas que me apoyaban siempre que las necesitaba (lo que ocurría con frecuencia). Había gente que me admiraba por defender a mis amigas y a mí misma. Aunque, por supuesto, eso también significaba que otras personas me ridiculizaran en público por ir a contracorriente.




  Pero valía la pena, totalmente.




  Y ahora había pasado un mes desde que empecé a salir con Ryan. Bueno, en sentido estricto, veintidós días desde nuestra primera cita. No es que me dedicara a calcular el tiempo ni nada parecido. (Bueno, un poco sí.)




  Si bien era consciente de que no existen dos relaciones idénticas, en un primer momento no había caído en la cuenta de lo diferente que era Ryan de todos los chicos con los que había salido. Aunque, en retrospectiva, lo que había tenido con aquellos chicos (más bien ni niños inmaduros) no podía llamarse exactamente “relación”. Íbamos al cine y a comer pizza, hasta ahí. Se trataba más bien de tener a alguien con quien recorrer los pasillos, alguien con quien comer al mediodía, alguien con quien matar el tiempo después de clase. Pero sólo me aportaban inseguridad. Nunca lo sentí como algo real.




  Estar con Ryan era otra historia. Quería estar con Ryan por él mismo, y no porque necesitara un novio. Y él quería estar conmigo por mí, no porque hubiera una vacante para el puesto de Novia de Ryan Bauer. Nos gustaba pasar tiempo juntos. Era mutuo.




  Bueno, tal vez no todo era completamente mutuo…




  —Vamos, Penny, no es para tanto —Ryan, impaciente, alargó la mano—. Todas las parejas lo hacen.




  Aunque yo no tenía tanta experiencia como Ryan en cuanto a las relaciones, sabía que mi reacción no era desproporcionada.




  Ryan estaba equivocado.




  Era un paso importante.




  Un paso para el que no estaba segura de estar preparada.




  Quizá otras parejas lo hacían sin parar, pero yo no estaba lista para adquirir semejante compromiso tan pronto. Sólo llevábamos saliendo unas semanas. No quería precipitarme en ningún sentido.




  Existen ciertas cosas para las que no hay marcha atrás.




  Una sonrisa se le extendió lentamente por el rostro, sus ojos azules lanzaban chispas traviesas.




  —Vamos, sé cómo convencerte.




  Se apartó unos centímetros de mí, como si necesitara mucho espacio para lo que se disponía a hacer, fuera lo que fuese. Se aclaró la garganta, me dedicó otra sonrisa y empezó a dar palmadas siguiendo el ritmo. Clap, clap. Clap. Clap, clap. Clap.




  Entonces, en mitad del patio de restaurantes del centro comercial, se puso a cantar a pleno pulmón: Oh, yeah, I’ll tell you something, I think you’ll understand… La gente empezó a mirar en nuestra dirección, pero él no se dejó intimidar. Siguió cantando, aunque en más de una ocasión había demostrado que no sabía cantar sin desafinar. Ryan tenía todo lo que una chica puede desear de un chico, eso seguro; pero también era aparentemente incapaz de sentir vergüenza.




  Por otra parte, a mí me entraron ganas de esconderme detrás del muro del directorio del centro comercial para que nadie me pudiera ver la cara, roja como un tomate. Supe que sólo había una forma de detenerlo.




  —¡Muy bien! —cedí. Lo agarré de la mano y entrelacé nuestros dedos—. ¿Contento?




  Sonreía de oreja a oreja.




  —Sí, muy contento. Ay, cuánto me gustan los Beatles.




  —Sí, estarían muy orgullosos —me lo llevé a rastras de la escena del crimen musical. No tenía sentido explicarle que no eran los Beatles quienes habían conseguido que se saliera con la suya; fue mi miedo a montar una escena lo que me hizo claudicar. No es que no se me antojara agarrar a Ryan de la mano… pero al presentarnos en público como pareja me sentía demasiado expuesta.




  Sólo unas cuantas semanas atrás, yo misma les insistía a las chicas que no salieran con chicos, que todos eran unos mentirosos y unos estafadores, la escoria de la Tierra. Y aunque, en efecto, así sucedía con algunos de ellos (con el canalla de Nate Taylor, por ejemplo), Ryan era maravilloso. Bochornos públicos aparte.




  El Club de los Corazones Solitarios había levantado tal revuelo en el McKinley que no quería que pareciera que, al estar con Ryan, me estaba echando para atrás. El club era lo mejor que me había pasado en la prepa, no quería que nada lo estropeara. Y era plenamente consciente de que un chico puede estropear las cosas.




  Doblamos la esquina para subir las escaleras eléctricas hasta el cine y vi que bajaban varias compañeras del Club de los Corazones Solitarios.




  —¡Pen! —Tracy nos saludó con la mano; Jen y Morgan se asomaron a su espalda.




  Instintivamente, solté la mano de Ryan mientras se acercaban a nosotros.




  —Hola —Tracy me abrazó, y su coleta de un rubio oscuro me rozó la mejilla. Luego se volvió hacia Ryan—. Bauer —saludó con voz solemne.




  —¿Cómo te va, Tracy? —preguntó él con tono alegre, a todas luces queriendo congraciarse con mi mejor amiga. Ya contaba con su aprobación (ella era en parte responsable de que por fin estuviéramos juntos); pero cuando se trataba de Tracy, más te valía ganártela todo lo posible.




  Tracy lo miró de arriba abajo con gesto exagerado.




  —Me va genial, por supuesto. Estoy con mis amigas, vi una peli, no tengo que aguantar a ningún tipo. ¿Qué más se puede pedir?




  —Eh… —Ryan no tenía ni idea de qué responder.




  Intercedí.




  —¿Qué van a hacer, chicas? Ryan y yo sólo estábamos… mmm, lo vi… —me interrumpí, sin dar crédito a que estaba a punto de inventarme una historia para explicar el hecho de que Ryan y yo estuviéramos juntos. Sin saber por qué, me sentía como si tuviera que medir mis palabras. Aquellas chicas eran prácticamente mi familia, y Ryan y yo nos conocíamos desde hacía años. Debería haberme encontrado cómoda al estar todos juntos, pero no me había acostumbrado a ser La Chica Que Ahora Sale Con Chicos, especialmente en el caso de las amigas con las que había pasado la mayoría de los sábados del último semestre, en los que comparábamos notas acerca de las cosas horribles de las que los chicos eran capaces.




  —Te diré lo que vamos a hacer —Jen se dio unas palmadas en el estómago—. Comida. Montones de comida.




  Tracy percibía mi incomodidad. Ladeó la cabeza ligeramente.




  —Bueno, tenemos que irnos. Por aquí cerca hay un rollo de canela con mi nombre escrito. Pásenlo bien… pero no demasiado.




  —No, tranquila —le prometí. Ryan me picó en un costado en señal de protesta—. ¿Cómo es posible divertirse si tú no estás?




  —¡Exacto! —replicó Tracy—. ¿Lo ves, Pen? Tú me entiendes. Tú. Me. Entiendes —se dio unos golpecitos en el pecho con el puño. El grupo empezó a apartarse, pero Tracy mantuvo su posición—. Recuérdalo, Bauer —se llevó dos dedos a los ojos y luego miró a Ryan—. Te estoy observando —se rio como una maniaca mientras entrelazaba los brazos con Jen y Morgan. Luego el trío se alejó.




  —Sólo está bromeando, ya lo sabes —le recordé a Ryan.




  Se pasó los dedos por el pelo, oscuro y ondulado.




  —Sí, lo sé. Por lo general, los chicos tienen que preocuparse por dar una buena impresión a los padres de su novia, pero yo también tengo que conseguir el consentimiento de más de veinte chicas. Nada de presión, qué va.




  Utilizaba la palabra “novia” con toda naturalidad, como si lo nuestro estuviera completamente claro.




  Para mí no estaba tan claro. Pero, al mismo tiempo, me gustaba que utilizara la palabra sin vacilar, sin miedo a adquirir un compromiso conmigo.




  Lo agarré de la mano otra vez y nos dirigimos a las escaleras eléctricas.




  —Bueno, ya, las chicas del club te adoran —le aseguré—. Ya sabes lo contentas que se pusieron cuando empezamos a salir.




  —Sí, es verdad —respondió, y me dio un leve apretón en la mano—. Y, para tu información, mi mamá está entusiasmada de que estemos juntos, porque los sábados tiene niñera asegurada.




  Una de las reglas del club consistía en que las reuniones tenían que celebrarse los sábados por la noche, lo que en realidad no era para tanto. Ryan y yo quedábamos de vernos los viernes, y a veces pasábamos los domingos juntos si el club no había organizado nada. A ninguno le importaba.




  La risa de Tracy subía como un eco por las escaleras eléctricas. Miré hacia atrás y vi a las chicas carcajeándose de algo.




  Ryan me miró a la cara mientras yo veía cómo mis amigas se marchaban sin mí.




  —¿Te quieres ir con ellas? —me preguntó.




  —No, para nada —pero tenía que admitir que me sentía un poco dolida porque no me hubieran incluido en su plan del día.




  Me rodeó con los brazos cuando bajamos de las escaleras.




  —Eres una pésima mentirosa.




  —¿Ah, sí? —me incliné sobre él—. Oye, Ryan.




  —¿Sí, señorita Penny Lane?




  Lo miré aleteando las pestañas de forma exagerada.




  —Eres un cantante superbueno.




  Me hizo cosquillas en el estómago, y reaccioné con un chillido escandaloso. Una pareja que caminaba delante de nosotros se dio la vuelta. Antes de que pudiera seguir protestando, Ryan me abrazó con fuerza y me besó la frente.




  En lugar de apartarme como había hecho antes, me apoyé sobre él. A pesar de mis punzadas de celos, era consciente de que necesitaba centrarme en el aquí y ahora. Justo allí y entonces supe que no había otro sitio donde quisiera estar, y nadie más con quien quisiera pasar mi día de domingo.




  Dos




  Una de las ventajas de que el sistema educativo lo hiciera todo por orden alfabético era que mi casillero de la escuela quedaba a sólo tres del de mi novio.




  Ryan me saludó el lunes con un rápido beso en la mejilla.




  —¡Hola! —empecé a sacar mis libros para la clase—. ¿Qué tal tu fin de semana?




  Cerró la puerta de su casillero.




  —Estuvo bien.




  Lo miré con una ceja levantada.




  —¿Sólo bien? Qué raro… Me dijeron que saliste con tu novia, que es impresionante.




  —Y también extremadamente modesta —contraatacó.




  Eileen Vodak, una socia reciente del club, se acercó a mí.




  —Oye, Penny, ¿sabes quién es el chico que está con Diane? Los vi en la dirección… ¡Un bombón!




  —Debe de ser el nuevo alumno de intercambio, viene de Australia —respondí—. Aún no lo conozco. ¿Está guapo?




  —¡Estoy aquí! —protestó Ryan.




  Lo miré y puse los ojos en blanco con gesto exagerado antes de girarme de nuevo hacia Eileen.




  Ella señaló en dirección al pasillo, por donde Diane iba ahora caminando con un chico que, en efecto, era guapo con ganas. Por respeto a Ryan, intenté no quedarme mirando.




  Aunque Diane ya no era porrista, seguía caminando con paso saltarín y saludaba con entusiasmo a cuantos encontraba en su camino. Conversaba con el chico que iba a su lado y, a pesar de los treinta centímetros de diferencia en estatura, podrían haber sido hermanos: ambos tenían el pelo rubio (ella, largo y ondulado; él, descuidado) y ojos azul claro. La gran diferencia era que la piel del chico estaba unas diez veces más bronceada que el cutis de alabastro de Diane.




  —¡Penny! —me saludó Diane con voz cantarina—. Quiero presentarte a Bruce Bryson —se giró hacia él—. Bruce, te presento a Penny Lane, mi amiga más antigua.




  Se le iluminó la cara.




  —¿Como la canción de los Beatles? —asentí con la cabeza. Siempre me preguntaban lo mismo cuando se mencionaba mi nombre completo—. ¡Bottlers!




  —Eh…, gracias.




  —Lo siento, significa que es superalucinante —hablaba a toda prisa, tratando de explicarse—. A veces utilizo expresiones típicas de Australia.




  —Qué padre… o quizá debería decir bottlers. Encantada de conocerte. Bienvenido a Parkview, Illinois. Me imagino que no estarás entusiasmado con el clima que tenemos aquí —me había fijado en que llevaba unas tres capas de ropa.




  —Sí, en Navidad llevaba puesto un cozzie…, eh, un traje de baño —sonrió y dejó a la vista un par de hoyuelos.




  Me esforcé al máximo para no imaginármelo con ese cozzie.




  Diane se giró hacia Ryan.




  —Y él es Ryan, también uno de mis mejores amigos, y novio de Penny.




  Me seguía pareciendo raro que lo llamara mi novio, ya que habían salido juntos durante cuatro años. Diane insistía una y otra vez en que no le resultaba incómodo, pero yo no podía dejar de pensar que sí tenía que serlo.




  —Encantado de conocerte —dijo Ryan, y le tendió la mano. Bruce se la estrechó. Conducta universal de los varones.




  Charlamos un rato con Bruce y nos habló de él a grandes rasgos. Venía de Bondi Beach, a las afueras de Sídney, nunca antes había estado en Estados Unidos y era aficionado al surf (no me sorprendió en lo más mínimo). Después de un semestre con nosotros, iba a reunirse con su familia en Nueva York; luego pasaría el resto del verano viajando por el país.




  Con delicadeza, Diane le quitó el horario de las manos y empezó a repasarlo.




  —Bueno, tienes Español con Penny, Historia Universal con Penny y Ryan, y Química conmigo —continuó el escrutinio mientras Tracy se acercaba hasta nosotros.




  —Hola, Pen, se me olvidó preguntarte…




  Diane la interrumpió.




  —¡Tracy! Cuánto me alegro de que estés aquí. Quería presentarte a Bruce, el nuevo alumno de intercambio que viene de Australia. Esta tarde tienes Lengua y Literatura con él.




  Tracy echó un vistazo a Bruce.




  —¡Buen día! —dijo con un acento australiano exagerado.




  Él se echó a reír.




  —¡Buen día, Tracy! —se rascó la cabeza, provocando que su pelo enmarañado se quedara de punta hacia un lado.




  —Bienvenido al hemisferio norte —le dedicó una fugaz sonrisa antes de volver su atención hacia mí—. A ver, Pen, se me olvidó por completo preguntarte por la tarea de Trigonometría.




  Era poco menos que inconcebible. Tracy estaba parada junto a un chico que, aunque no fuera exactamente su tipo, le dedicaba su completa atención. Y ella no le hacía ni caso.




  El club había obrado milagros en todas las socias, sobre todo en el caso de Tracy. Seis meses atrás, Tracy habría puesto a Bruce en primer lugar en su lista anual de posibles novios, para terminar tachándolo por algún motivo insignificante. Aquella lista sólo le había procurado sufrimiento, y ahora centraba su interés en sus amigas y en ser feliz sin necesidad de un chico. Lo que era genial, pero aun así…




  Yo no fui la única que se dio cuenta de que Bruce clavaba la vista en Tracy mientras ella consultaba mis apuntes. Diane me miró levantando las cejas y yo reprimí la risa. Tracy nos habría matado de haber sabido lo que estábamos pensando.




  Una vez que Diane estuvo convencida de que Tracy no iba a corresponder a la atención del alumno nuevo, continuó.




  —Bueno, será mejor que te lleve a tu primera clase —le dijo a Bruce.




  Bruce hizo un gesto de afirmación.




  —Me encantó conocerlos.




  —Y a nosotros conocerte a ti. Nos vemos en Español —respondí.




  Bruce se inclinó hacia Tracy, que ahora estaba sentada en el suelo, copiando a toda prisa mi tarea antes de la clase.




  —¿Nos vemos, Tracy?




  —Sí —ni siquiera levantó la vista—. Nos vemos, camarones a la barbacoa, dingos asesinos de bebés y todo ese rollo.




  Aunque Tracy se estaba limitando a ser ella misma, Bruce tomó su burla hacia los tópicos australianos como una manera de querer ligar. Se alejó con una sonrisa satisfecha, deteniéndose varias veces para volverse a mirarla.




  —Bien —Tracy cerró su cuaderno y se levantó—. Estoy lista como la que más.




  Me despedí de Ryan, y Tracy y yo tomamos el camino hacia Trigonometría.




  —¿Qué impresión te dio Bruce? —le pregunté.




  —Parece un tipazo —se encogió de hombros—. ¿Crees que vamos a tener un examen sorpresa? Sería terrible.




  La forma en la que Tracy había despachado a un chico tan guapo era prueba más que suficiente de los cambios que habían ocurrido en poco tiempo.




  No había un orden del día para el Club de los Corazones Solitarios cuando nos sentábamos juntas a almorzar. Era un rato en el que sólo nos dedicábamos a ponernos al corriente. A veces ayudábamos a alguien que tuviera problemas (en muchas ocasiones, en el pasado, había sido yo) o bien organizábamos una próxima reunión. A medida que el grupo de veinticinco socias iba entrando en fila en la cafetería, juntábamos mesas para hacer sitio a todas: tercero y cuarto de secundaria, primero y segundo de bachillerato.




  Estábamos comiendo y comentando las novedades del día cuando un visitante inesperado invadió nuestra mesa.




  —Buen día, señoritas —nos saludó Bruce—. ¿Les importa si me siento? —aunque su voz sonaba tranquila, sus manos se aferraban con fuerza a la bandeja de comida. Entendía que estuviera nervioso. Como grupo, resultábamos más bien intimidantes.




  Un segundo antes, nuestra mesa había sido un hervidero de bullicio y energía, pero ahora se sumió en un silencio inquietante. Hasta el momento, ninguna persona ajena al club se había sentado a nuestra mesa. Ni siquiera nuestros novios comían con nosotras. No era una regla oficial, pero así funcionábamos.




  Al ver que nadie contestaba, Bruce, nervioso, dio un paso atrás. Mientras que todos los ojos alrededor de la mesa se clavaban en mí para que tomara una decisión, mis propios ojos hicieron un rápido barrido de la cafetería. En parte, para comprobar si había un sitio mejor donde Bruce se pudiera sentar, y también para ver si alguien se había percatado de nuestro dilema. Varias personas nos observaban. Desde la mesa “parauso-exclusivo-de-deportistas-y-porristas”, el mejor amigo de Ryan, ese grosero llamado Todd, daba codazos a su amigo Brian mientras señalaba a Bruce. La risa engreída de Todd selló el destino de Bruce.




  —Por supuesto —me dispuse a hacerle lugar—. Ven a sentarte aquí, entre Tracy y yo.




  —Gracias —respondió él—. Les agradezco de veras. Espero no haberlas interrumpido.




  El grupo continuó escrutando en silencio a nuestro invitado, lo que hizo que Bruce se mostrara de nuevo cohibido. Apenas levantó la vista mientras jugueteaba con su sándwich.




  —Bueno… —dije yo, devanándome los sesos para encontrar un tema intranscendente de conversación—. ¿Cómo te ha ido?




  —Bien —dio un mordisco, pero se seguía negando a levantar la vista, lo que fue un acierto, ya que todos los ojos estaban clavados en él.




  Lancé al grupo una mirada de advertencia, y unas cuantas chicas reanudaron la charla.




  —Bueno, te llevaré a clase de Español después del almuerzo, y luego tenemos Historia Universal, así que vas a estar pegado a mí un buen rato.




  —Suena genial —miró hacia el otro lado—. ¿Cómo te ha ido esta mañana, Tracy?




  Ella dio un largo trago de su refresco.




  —Clases, y punto. Dime, ¿echas de menos al koala que tienes de mascota en casa?




  Noté que la nuca de Bruce adquiría un leve tono carmesí.




  —Mmm, no. El koala es una especie en peligro de extinción. La mayoría los conservamos en reservas protegidas.




  —¿En serio? —curvó los labios y esbozó una sonrisa—. Entonces, ¿eres pariente de algún hobbit?




  —Ah, esas películas se rodaron en Nueva Zelanda…




  Me decidí a intervenir.




  —Está bromeando, nada más —no quedaba claro si realmente Bruce no se daba cuenta o si Tracy lo ponía nervioso porque estaba muerto por ella. Yo esperaba que fuera lo segundo, la verdad. No es que quisiera que Tracy empezara a salir con alguien, pero ya era hora de que algún chico quisiera andar con ella. Y si ese chico era ese alumno de intercambio que estaba tan guapo, mejor todavía.




  Tracy volvió a entablar conversación con Morgan. Por suerte, Diane estaba sentada enfrente de Bruce, de modo que los tres intercambiamos opiniones acerca de Australia, Estados Unidos y el instituto McKinley, evitando así el gran tema tabú que flotaba en el aire: nuestro club.




  Más tarde, mientras poco a poco nos fuimos dispersando, me dirigí a mi casillero para recoger los libros. Al doblar la esquina, Ryan me miró negando con la cabeza.




  —¿Qué? —pregunté, aunque ya sabía adónde quería llegar.




  —Bueno… —enroscó en su dedo un mechón de mi pelo—. Ya veo lo que hace falta para que te inviten a su mesa: acento extranjero.




  Le aparté la mano de un golpe.




  —¿Qué querías que hiciera? Era una situación incómoda.




  Se echó a reír.




  —¿En serio?




  —Gracias por invitarlo a sentarse con ustedes, chicos —repliqué con sequedad.




  Cruzó los brazos.




  —Entonces, ¿preferías que se sentara con Todd?




  En eso tenía razón.




  Bruce iba a conocer a Todd en la clase de Español, por lo que supe que tenía que contarle lo del club antes de que escuchara una versión demente de la historia por parte de Todd Chesney.




  Todd y yo solíamos llevarnos bien. Era el típico deportista vivaracho que iba por ahí como si su única preocupación en el mundo fuera anotar puntos dentro y fuera de la cancha. Había salido con casi todas las chicas de la clase, y se había fijado en mí justo cuando fundé el club. No se tomó bien el rechazo. A medida que el club despegaba, fue acumulando rencor hacia mí, y la situación acabó en una bronca entre nosotros después de lo que, por otra parte, había sido una noche de karaoke superdivertida. Aunque se había disculpado por su conducta, provocada por el alcohol, las cosas entre nosotros ya no fueron lo mismo. Y yo dudaba que lo volvieran a ser.




  Bruce se reunió conmigo mientras me dirigía hacia la clase.




  —Oye, siento lo de la cafetería.




  —No tienes que disculparte —lo cual era la verdad.




  Miró a ambos lados del pasillo.




  —Tuve la sensación de que estaba molestando. Pero vi una mesa enorme llena de chicas. ¿Qué chico no querría sentarse ahí?




  —Sí, pero hay algo que te conviene saber —resolví que era el mejor momento para contárselo, pero nunca sabía qué decir exactamente. “Había un chico del que estaba enamorada desde niña y me rompió el corazón. Decidí fundar el Club de los Corazones Solitarios y dejar de salir con chicos durante el resto de mi vida escolar. Otras chicas se unieron al club y estalló una revolución en la escuela, hubo egos heridos, se libraron peleas y, al final, decidimos que estaba bien salir con chicos siempre y cuando no fueran unos cretinos.”




  ¿Podía ser así de simple?




  Le conté la historia resumida y luego añadí:




  —Al principio, juramos no salir con chicos nunca más; ya sabes, son estúpidos y todo eso.




  Bruce asintió.




  —Como chico que soy, lo comprendo.




  —Pero entonces nos volvimos a plantear las cosas.




  —Ya me imagino, tienes novio.




  —Sí —hice una pausa antes de que entráramos en el aula—. El caso es que tenemos un reglamento. Nos reunimos los sábados por la noche, comemos juntas al mediodía y hacemos muchas cosas en grupo, sobre todo del estilo “las chicas son guerreras” —en silencio, me maldije a mí misma por hablarle del club de una manera tan frívola. Éramos mucho más que eso. No debería haber sentido la necesidad de restarle importancia.




  —Suena genial —respondió—. Entonces, ¿es sólo para chicas?




  —Sí, eso me temo.




  Parecía pensativo.




  —¿Sabes? Las chicas no son las únicas a quienes les rompen el corazón.




  No supe qué responder. Sabía que era verdad, pero por otra parte no estaba preparada para ampliar el club. Incluir chicos a lo que fuera siempre acarreaba problemas.




  Le hice un gesto para que entrara en el aula. Antes de que tuviera la oportunidad de presentárselo al profesor, Todd irrumpió en la clase.




  —Vaya, vaya —su sonrisa arrogante provocó que me indignara de inmediato—. Penny, ¿me vas a presentar a tu nuevo socio? ¿Quién es el lesbiano?




  Típico de Todd. Cada vez que una chica se apuntaba al club o rechazaba una cita con él, automáticamente daba por hecho que era lesbiana. Si no, ¿por qué una chica se iba a negar a aguantar sus idioteces? Otra prueba más de que era un teto por donde se le mirara.




  —Tú, ni caso —le advertí a Bruce.




  Pero Bruce no estaba dispuesto a permitir que Todd se riera de él.




  —Eh, colega, soy Bruce, el tipo que hoy consiguió sentarse a comer con un montón de chicas increíbles. Nos vemos —se alejó, dejando a Todd sin réplica. Bruce fue a presentarse con el profesor mientras yo me dirigía a mi asiento, que desgraciadamente seguía estando al lado del de Todd. El orden alfabético tenía sus pros y sus contras.




  Todd se sentó y me dio la espalda; ahora era lo normal. Aun así, no hizo ningún esfuerzo por mantener la voz baja cuando le dijo a otro deportista:




  —Supongo que los tipos británicos prefieren pasar el rato con lesbianas que con hombres de verdad. ¡Fracasados!




  Todd nunca se molestaba en contrastar los datos.




  Yo sabía que Ryan y Todd eran amigos desde que habían jugado en la liga de beisbol infantil. Vivíamos en una ciudad pequeña y, en fin, te hacías amigo de quien estaba en tu equipo o vivía en tu misma calle. Aun así, al escuchar las idioteces que Todd soltaba por la boca, se me ocurrió que tal vez había llegado la hora de recordarle a Ryan que, al contrario de lo que pasa con la familia, a los amigos sí los puedes elegir.




  Tres




  Aunque mi cumpleaños no caía en Navidad o Nochevieja, compadecía a la gente que tenía que compartir su fecha de nacimiento con una fiesta importante. Porque, en casa de los Bloom, el siete de febrero no sólo era mi cumpleaños: era el aniversario de la llegada de los Beatles a Estados Unidos.




  Durante años, mis hermanas y yo creímos que mamá se había negado a pujar para que yo naciera el día del año preferido de nuestros progenitores. Podría parecer de locos, pero mis padres, obsesionados con los Beatles, habían llegado a poner a sus tres hijas nombres de canciones del cuarteto de Liverpool: Lucy (in the Sky with Diamonds), (Lovely) Rita y Penny Lane (menos mal que la tercera es la vencida, o podríamos haber tenido una pobre hermana pequeña llamada Eleanor Rigby).




  Aunque yo había heredado de mis padres su amor por los Beatles, mis hermanas se resistían.




  —¡No seas tan testaruda, Lucy! —exigió mamá por teléfono, gesticulando como una loca a mi padre, que estaba en la otra línea.




  —A ver, Luce —empezó a decir papá—, prométenos que lo pensarás.




  Mamá le lanzó una mirada asesina. Yo mantuve la cabeza baja mientras terminaba de lavar los platos de la cena.




  La inminente boda de Lucy tenía en tensión a toda la familia. Esta bronca en particular no trataba sobre los asuntos habituales relacionados con una boda, como la distribución de asientos, la comida o las flores. No, esta pelea era por la insistencia de mis padres en poner una canción de los Beatles para el primer baile de Lucy y Pete. Hasta el momento, el acuerdo era que papá y Lucy optarían por “In My Life” para su baile de padre e hija, lo que habría satisfecho a la mayoría de la gente.




  Sin embargo, mis padres no eran como la mayoría de la gente.




  —Vamos, no seas ridícula —gimió mamá—. ¡No te olvides de quién paga esta boda!




  Me senté a la mesa de la cocina para echar un vistazo a las tarjetas de confirmación de asistencia y reconocí una serie de parientes y amigos. Los nombres que desconocía eran de la Costa Este, de donde procedía el futuro marido de Lucy.




  —Bueno, supongo que hablaremos del tema cuando vengas a casa el próximo fin de semana —zanjó mamá con un suspiro.




  Hice todo lo posible por contener la expresión divertida que me afloraba en la cara. En algún momento, mis padres tendrían que darse cuenta de que, aunque la boda de ellos había incluido música y pósteres de los Beatles, y los testigos del novio vestían atuendos parecidos a los que el cuarteto llevaba en su famoso debut en el programa Ed Sullivan Show, la mayoría de las personas mostrarían un poco de moderación.




  Mamá se dejó caer en una silla, a mi lado, después de colgar el teléfono.




  —Mira, Penny Lane, será mejor que no nos plantees problemas por tu cumpleaños. Ya sabes lo que hay que hacer.




  Accedí a toda prisa, sabiendo lo que me convenía. La tradicional canción Cumpleaños feliz nunca había sonado en casa de los Bloom. Dudo que mis padres conocieran la letra. No, la única canción “aprobada-por-Dave-y-Becky-Bloom” para las fiestas de cumpleaños era Birthday, de los Beatles. Aunque a Lucy y a Rita les molestaba enormemente, a mí me apasionaba.




  —Bueno, pequeña, ¿cuál es el plan? —preguntó papá mientras se sentaba frente a mí con una pila de tarjetas de confirmación de asistencia en la mano.




  —Bueno, este año mi cumpleaños cae en sábado, así que vendrán mis amigas del club. Se me ocurrió que podíamos hacer un pastel. En realidad, no necesito nada especial —era verdad. Lo único que necesitaba era el club.




  —¿Y Ryan?




  —Me va a invitar a comer —había estado dudando si pedirle que viniera esa noche, pero no quería que se sintiera incómodo. Además, no pensaba romper las reglas en mi propio beneficio, por mucho que fuera mi cumpleaños.




  —Parece un plan divertido —respondió mi padre—. Ryan viene a la boda, ¿verdad?




  Levanté los ojos y lo miré. Ni siquiera me había parado a pensarlo. Ryan y yo sólo llevábamos cuatro semanas saliendo, y quedaban otras seis para la boda.




  Antes de que tuviera oportunidad de responder, a papá se le iluminó la cara y dijo:




  —Ah, aquí está la respuesta de los Taylor.




  En ese instante se me revolvió el estómago. Se me había olvidado que los Taylor estaban invitados, y casi seguro que mis padres no iban a excluir a Nate, el cretino de su hijo, el que me había pisoteado el corazón.




  Mamá bajó la mirada a la lista de invitados.




  —Vienen, ¿verdad?




  Me descubrí conteniendo el aliento.




  Papá bajó la vista y leyó la respuesta.




  —Sí, dos menús de pollo y uno de ternera.




  Nuestros respectivos padres eran íntimos amigos, por lo que yo ya sabía que nuestros caminos se acabarían encontrando. Pero no quería que fuera en un acontecimiento familiar tan importante.




  De hecho, no quería que sucediera bajo ninguna circunstancia.




  —Eh, papá —por fin recuperé la voz—. Ryan sí viene a la boda.




  —¡Genial, Penny Lane! —me hizo un guiño y mi madre añadió su nombre a la lista.




  Sí, era genial.




  Me consideraba capaz de manejar a Nate, lo había demostrado en Acción de Gracias, cuando por fin lo enfrenté.




  Pero contar con apoyo nunca estaba de más.




  El mismo instante en que le mencioné la boda a Ryan, me di cuenta de lo tonta que había sido por no invitarlo antes.




  Seguía emocionado cuando el viernes por la noche quedamos con Morgan y Tyson.




  —Con tantos invitados —bromeó—, ¿me vas a permitir bailar contigo? ¿Delante de todo el mundo? —dejó caer la mandíbula, fingiendo exasperación.




  —Eres consciente de que puedo retirar la invitación en cualquier momento —le recordé.




  —¡No te atreves!




  —Ponme a prueba —lo desafié.




  —Va, no tentaré mi suerte.




  —Inteligente jugada.




  —Pero eso no significa que esta noche me vaya a tomar las cosas con calma contigo. Prepárate para una lección —entonces, Ryan empezó a ejecutar lo que sólo se me ocurría que podía ser un baile al estilo Michael Jackson, agitando brazos y piernas sin parar.




  Era una payasada; pero me pareció entrañable, totalmente.




  —Sí, bueno, supongo que me lo aprendí en algún momento —levanté las manos y las agité de forma exagerada—. ¡Ay, qué nervios!




  Ryan dejó de bailar.




  —Acuérdate de la semana que viene.




  —¿Qué pasa la semana que viene?




  Me miró como si yo debiera saber de qué estaba hablando.




  —Vamos a ese minigolf cubierto con mi hermana. El miércoles.




  —Oh, no —me sentí fatal—. Se me había olvidado por completo. Quedé de verme con algunas de las chicas para probar el nuevo restaurante chino.




  —Bien —respondió sin mostrarse demasiado comprensivo—. ¿Y en algún momento del próximo fin de semana? El sábado por la noche no, obviamente.




  —Claro —entonces, me di cuenta de lo que pasaba el fin de semana siguiente—. Espera, Lucy viene a casa el próximo fin de semana. Tenemos asuntos familiares, y luego le voy a presentar a las chicas del club.




  —Ya —repuso con voz inexpresiva, sin ocultar más su decepción—. Bueno, en realidad a mí también me gustaría conocerla, si es que hay tiempo.




  Empecé a repasar mentalmente el horario para el fin de semana, pero en cada segundo había algo relacionado con la boda o con el club.




  —¿Qué me dices de la otra semana? —propuse, aunque yo misma sabía lo patético que sonaba.




  —Ya que estoy saliendo con una chica tan popular, me contento con lo que me toca —entrelazó sus dedos con los míos y fuimos caminando hasta los juegos recreativos, donde Morgan y Tyson ya estaban jugando una partida de skeeball.




  Aunque algunas personas daban por sentado que el Club de los Corazones Solitarios había permitido salir con chicos sólo para que yo pudiera andar con Ryan, en realidad fue por causa de Morgan y Tyson. Mientras yo pasaba por la fase “todos los hombres son el diablo”, me pusieron a Tyson de compañero en el laboratorio de Biología. En un primer momento, su larga melena negra y su atuendo en plan rockero hicieron que lo tomara por un tipo superficial que sólo se preocupaba por su grupo de rock. Pero cuanto más lo conocía, más me daba cuenta de que era un músico sensible y genial. Cuando me contó que le gustaba Morgan (que había estado loca por él desde tercero de secundaria), entendí que no era justo permitir que mis malas experiencias impidieran la felicidad de Morgan y Tyson.




  Al observar cómo se reían y se lanzaban burlas en plan de broma, supe que el cambio del club había sido para bien. Y tampoco estuvo mal que yo consiguiera salir con Ryan.




  A Morgan le quedaba una única bola. Estiró los brazos, recogió su larga melena negra en una coleta y agarró la bola.




  —Y ahora, la doble campeona de skeeball, Morgan Stephens, sólo necesita veinte puntos para ganar la partida. ¿Lo conseguirá?




  Hizo una pausa teatral antes de lanzar la bola por la rampa, donde entró limpiamente en el hoyo de cincuenta puntos. Tyson soltó un gruñido, mientras Morgan recogía los tickets de las dos máquinas.




  La decepción de Tyson se desvaneció al instante cuando jaló a Morgan para besarla.




  —¡Bien hecho! —entrechoqué las manos con Morgan—. Hay que enseñar a estos chicos cómo se hace.




  —¿Estás dispuesta a enfrentarte a la ganadora? —me retó.




  —Por favor —saqué mis monedas de veinticinco centavos y las introduje en la máquina—. Reto aceptado.




  Morgan y yo jugamos tres rondas. Ella mantuvo intacta su racha de ganadora y su montón de tickets fue aumentando por segundos.




  —¿Podemos hablar un momento? —me preguntó cuando terminamos. Dirigió la vista hacia el rincón donde Ryan y Tyson lanzaban aros para conseguir premios.




  —Claro que sí —su tono de voz me preocupó.




  Morgan vaciló al tiempo que, nerviosa, jugueteaba con su brazalete de cuero.




  —Últimamente he estado pensando mucho en dar el siguiente paso con Tyson…, ya sabes.




  Tardé un segundo en darme cuenta de lo que estaba hablando. De alguna manera, conocía las circunstancias. La presión constante a la que Nate me sometía para dar ese siguiente paso fue lo que condujo a la muerte de nuestra relación o, al menos, a que me diera cuenta de que era un cerdo tramposo.




  —Sí… —le di pie a que continuara. Tenía la sensación de que no podía aportar gran cosa, ya que mi experiencia era nula en lo que al acto sexual se refería; pero saltaba a la vista que Morgan necesitaba hablar.




  —Sé que sólo llevamos saliendo unos meses, pero él está en segundo de bachillerato. No quiero esperar a que se vaya. Tampoco se me antoja seguir la típica costumbre de hacerlo después del baile de fin de curso. No sé.




  —Bueno… —respondí con evasivas, porque no tenía ni idea de qué decir a continuación—. Supongo que… si no estás segura, probablemente deberías esperar hasta que lo estés.




  Asintió con gesto pensativo.




  —Tienes razón. Lo que tengo claro es que quiero que sea especial. No es mi intención que esto se convierta en un asunto relacionado con el club ni nada parecido, pero me preguntaba si habrá alguien con quien pudiera hablar.




  —Sé que Amy lo ha… experimentado —el hecho de no poder decir en voz alta “perdió su virginidad” o “practicó sexo” dejaba claro que yo no era la persona adecuada con la que debía mantener esa importante conversación—. Pero, si recuerdo bien, no fue nada del otro mundo. Seguro que a alguna otra chica le habrá ido mejor; ese detalle no está precisamente incluido en el formulario de inscripción del club.




  —¿Ah, no? Qué lástima —se echó a reír—. Bueno, te agradezco mucho que me hayas escuchado.




  —De nada, cuando quieras. Ya lo sabes —aunque yo fuera del todo incompetente en cuanto al tema.




  —Bueno, ¿y tú?




  Respondí con mi más maduro: “¿Eh?”.




  —¿Ryan y tú han hablado de…? —dejó la idea en el aire.




  —¡No! —respondí con un horror un tanto exagerado. La manera en la que estaba manejando la conversación dejaba dolorosamente claro que no estaba preparada para dar ese siguiente paso. Traté de combatir los recuerdos sobre la traición de Nate, que empezaban a salir a la superficie. Aún me parecía escuchar los ecos de la cruel risa de Nate y de esa chica cuando los sorprendí.




  Obviamente aquello me hizo preguntarme ahora si el propio Ryan estaba contemplando la posibilidad. Sabía que él y Diane habían pensado hacerlo, pero que no llegó a pasar.




  —¡Eh! —Tyson se acercó, seguido de Ryan, que sujetaba un fajo de tickets—. ¿De qué hablan ustedes dos?




  —¡DE NADA! —chillamos Morgan y yo al unísono. Nos habían cachado in fraganti.




  Tyson se echó a reír.




  —Bueno, bueno, lo entiendo. Cosas de chicas.




  En realidad, yo pensaba que no lo había captado, para nada.




  Morgan miró las manos vacías de Tyson.




  —Por lo que veo, la partida no salió bien.




  Tyson miró a Ryan con un gesto de derrota.




  —Debería haber sabido que no hay que competir con un deportista en un juego de competencias.




  —Te lo avisé —Ryan me rodeó con los brazos, y al notar su roce me puse un poco en tensión. Se echó atrás, percibiendo mi incomodidad—. Podemos jugar a tocar la guitarra, si piensas que igualaría el marcador.




  Tyson arrugó la nariz.




  —Tocar la guitarra en un videojuego o en la vida real son dos historias que no tienen nada que ver.




  Morgan decidió subir la apuesta.




  —¿Y si nos echamos una partida del juego de tocar la guitarra y yo les enseño a los dos? El que pierda paga la pizza.




  Tyson y Ryan no estaban dispuestos a aceptar la proposición de Morgan de ninguna manera.




  Mientras nos dirigíamos a jugar la partida, Ryan me atrajo hacia él.




  —¿Va todo bien? Pareces un poco distante.




  —Sí, estoy perfectamente —mentí.




  Se detuvo y me miró de frente.




  —Escucha, Bloom, te olvidas de lo bien que te conozco. Tienes ese gesto en la cara que significa que estás desconcertada, o preocupada, o puede que las dos cosas. Así que te vuelvo a preguntar: ¿Está todo bien?




  Miré a Ryan y no pude evitar la sonrisa que se extendió por mi rostro. Me estaba portando como una tonta, preocupándome por una conversación que no tenía que ocurrir hasta meses después, quizá más tarde aún.




  Lo mejor de salir con un chico al que has conocido prácticamente toda tu vida es que sabes la clase de persona que es. Ryan nunca me obligaría a hacer algo para lo que yo no estuviera preparada. Yo sola me estaba agobiando sin ningún motivo.




  Me incliné hacia él.




  —Todo está genial —luego, lo sorprendí al plantarle un beso en los labios.




  —¡Guauu! —exclamó cuando lo solté—. Fue increíble. Y en público.




  Hice caso omiso de sus bromas (del todo injustificadas) y lo arrastré de la mano hasta donde esperaban Morgan y Tyson.




  —De acuerdo, chicos, me apunto —metí la mano en el bolsillo de mis jeans en busca de monedas—. Y les advierto: mis padres exigen una partida de Beatles Rock Band en familia una vez por semana. Prepárense para entregar esos tickets e invitarme una pizza.




  Ryan podría ser el deportista; Tyson, el rockero, y Morgan, la juguetona. Pero ninguno de los tres estaba a mi altura en ese videojuego.
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